
cación. Que el diario que en ese mo­
mento se prometía escribir (y serie
fiel pasara lo que pasara). se convir­
tiera . en las especulaciones de un
aburrido solitario. Que el tío Gabriel
y la tía Teodora fueran tan sólo.
como la mayoría de los mortales. un
par de cuerpos vacíos donde el eco
de su propia voz y de sus propios
pensamientos se estuviera reflejan­
do. (Pág. 91)

Teodora Ricalde cuenta a Esteban la
vieja historia familiar. Esteban Niño
consigna esto en su diario. inédito. Luis
Arturo Ramos trascribe fragmentos de
las cartas de Gabriel a Matilde Santiba­
ñez. que vivía en España. Pero. ¿quién
es Luis Arturo Ramos? ¿Cómo logra re­
hacer los episodios del argumento?

, :¿Quién pregunta si debe decirse Norte
con mayúscula? ¿Quién juzga que es
hablar en mexicano decir "Pinche ara­

. .gonés"? ¿Quién. aparte de Gabriel o
. Teodora. sabe las historias que ni Este­

ban conocería? ¿Quién contó todo esto
a Luis Arturo Ramos?

Si por un momento pensamos que
es,el diario de Esteban Niño y las cartas

.de Gabriel Santibañez el material que
sirvió al narrador para reconstruir esta
historia . cuando nos enteramos que hay
partes que ignora el único visitante de
la familia Santibañez. Esteban Niño
-como parece haber pensamientos
que jamás escribió-; cuando de repen­
te hay alguien que embozado juzga las
acciones de los 'personajes y que•. por
ejemplo. escribe tacho (argentinismo)
en lugar de bote de basura (pág. 263l. y
que puede saber incluso lo que "imagi­
nan" los personajes. aparece una mira­
da de incredulidad o de confusión en
el lector más avezado.

Conocer el pasado y el futuro. los
pensamientos escritos lo mismo que
los no escritos. el interior y el exterior
de los personajes -recurso cómodo-o
sólo .puede significar que el autor está
partiendo de una idea anterior para

, cuya demostración los personajes no
tienen más que servir obedientemente.
Pero lo que sucede en Intramuros es
que los personajes se rebelan y exigen
del autor la justificación del aburrimien­
to y las desgracias que los aniquilan. la
justificación del poder despiadado del
autor. de su implacable sabiduría. Re­
claman por su destino; ¿por qué des­
pués del primer fracaso de Gabriel San­
tibal\ez. con lo enorme que fue. éste no

puede recuperarse. contradiciendo sus
expectativas de fortuna y sus deseos de
venganza. su habilidad para casarse
con Teodora Ricalde?

Esto podría no ser tan importante en
el contexto de la novela si no es por la
segunda narración. en la que otro espa­
ñol. Finisterre. llega a México huyendo
de la guerra civil y también fracasa.
acosado por una debilidad y un miedo
realmente enfermizos. devastadores.
En el patético caso de Finisterre . el fra­
caso parece más bien una derrota. tan­
to a causa de su pasado como por culpa
del autor. que lo acosa hasta verlo con­
vertido en un paria.

Todos los personajes parecen dis­
puestos a dejarse morir a manos del au­
tor. Teodora Ricalde musita:

No obstante seguí esperando porque
es preferible caer en la trampa que
darse por vencido. que no tener en
quien creer . La mediocridad es la ley.
la medida del hombre. su país. su
traje más elegante. Me imagino a
Dios en mangas de camisa . muy pa­
recido a ti. restando y sumando de­
bes y haberes. furioso por no encon­
trar el error. la cantidad faltante .
(Pág. 247)

Teodora cayó en una trampa difícil de
creer . A menos que busquemos fuera
de la novela una razón para esta suma
de "fracasos". Esta razón probablemen­
te se origina en los discursos oficiales

. acerca de los inmigrantes que han
triunfado. Suele ser así. El triunfador es
iluminado para que el perdedor se hun­
da más en la sombra . La historia de los
refugiados yde los inmigrantes españo­
les es la de los triunfadores. Y aquí se
encuentra el gran acierto de Luis Arturo
Ramos: a través de lo grotesco (la hija
de los Santibañez, que no es un perso­
naje importante). del tremendismo, de
las coincidencias forzadas (hay dos pro­
tagonistas: Oiga y Gaya, una en cada
una de las narracionesl. del fatalismo
tipo neorrealismo italiano o de los recur­
sos del naturalismo francés, logra el re­
trato de una suerte de hijos de Sánchez
españoles. inmovilizados detrás de los
muros de agua y tierra que rodean un
puerto que pensamos familiar y que re­
sulta desmesuradamente desconocido.
La historia. pues. también debía incluir
a estos olvidados , que compartieran las
fotografías a color de los inmigrantes
que poco a poco sepultaron los porme-
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nores de su huida. de su llegadaa Méxi­
co. al olvidar a sus compañeros de tra­
vesía. la única de su vida. Que compar­
tieran con los ganadores un poco de su
orgullo y de su locura. cuando todos
comparten el mismo aburrimiento so­
leado. Por lo pronto. Intramuros es una
novela que propone dejar de pensar en
nosotros mismos al atender a unos per­
sonajes. de provincia y extranjeros.que
hasta hoy habían permanecido ajenos a
la literatura mexicana.

Jaime G. Velázquez

Sintaxis de la
insularidad

Dos libros hasta la fecha.' dos libros
concisos e intencionados. han coloca­
do la poesía de Andrés Sánchez Ro­
bayna (Las Palmas de Gran Canaria,
1952) en un lugar relevante dentro del
actual panorama poético en lengua
castellana. La crítica española. a la cual
le hubiera correspondido ofrecer un
primer aviso de su singularidad. en el
momento de la aparición de aquellos li­
bros o siquiera en el espacio subsi­
guiente. optó por el silencio salvo con­
tadas excepciones .! No nos sorprende:
entretejiendo la abulia o despertando
sólo para propiciar ceremonias mixtifi­
cadoras. tal actitud hace ostensible la
ausencia de una apuesta crítica -con­
cepto sobre el que volveremos más
adelante- que afecta al campo litera­
rio en general y determina una situa­
ción. nada halagüeña. en la que la re­
petición o la franca involución son
aplaudidas bajo el criterio de las bue­
nas intenciones?

Para ahondar en este preámbulo
conviene establecer una serie de ras­
gos que tienen que ver con la circuns­
tancia de la poesía en España. marco
donde han visto la luz Clima y Tinta.
Sin necesidad de sumirnos en una la­
bor de introspección histórica exhausti­
va. bástenos señalar cómo la llamada
generación de los novlsimos' obró la
ruptura necesaria. hacia 1968. con el
periclitado intencionalismo testimo­
nial (social y/o individual) de una pro­
moción antecesora "desdichada". Des­
dichada tanto por la penosa realidad

A Andrés Sánchez Robayna : Tinta. Ediciones
del Mall. Barcelona. 1981 .



política que les tocó en suerte. como
por la personal resistencia poética que
ofrecieron. extremo éste tenido poco
en cuenta, antes bien soslayado y has­
ta justificado. Elemento común a los
novísimos que seleccionó José María
Castellet fue el rescate (presunto) de
la autonomía interna del poema con res­
pecto a la historia . la realidad circundan­
te al mismo . En realidad, se trató de un
cambio de sensibilidad estética : muda ­
ron el decorado de combate por el de
revuelta individual e introdujeron una
iconografía repartida entre el desarro­
lIismo y el mundo grecolatino. los
mass-media y la reelaboración clasicis­
ta. Tiempo después del impacto que
supuso. la maniera de los novísimos re­
veló un diletantismo y una gratitud tan
repetitivo y empobrecedor como el de
sus mayores . Por supuesto, algunos de
los representados en la antología de
Castellet -y también algunos de los
que se han quejado con el tiempo de
haber quedado excluidos- evoluciona­
ron hacia derroteros distintos, y de un
grupo de entidad tan artificial acaso se
mantengan, desde concepciones dia­
metrales pero representativas, Leopol­
do María Panero, con su malditismo vi­
sionario infrecuente en España. y el de
Pedro Gimferrer, quien después de su
primer libro pasaría a escribir en cata­
lán y al que alguien -con aspiraciones
a ser el cruce perfeccionado de Larra y
Ramón Gómez de la Serna- ha bauti­
zado como "el Rubén Daría mediterrá-

Andrés Sénchez Robayna

RESEÑAS

neo" . No sería difícil descubrir en nues­
tros días como una voluntad de reto­
mar el fin de siécle decimonónico
como garante de lo novedoso. y en
este sentido no es casual que determi­
nada crítica. a la hora de ponderar las
excelencias de un par de endebles de­
cadentes de provincias. los vincule a la
tradición de J. K. Huysmans. para son­
rojo de los verdaderos apreciadores de
este último.

Es de temer que los nuevos autores.
con el precedente " liberalizador" de los
novísimos, insistan en el "descubri ­
miento" de la sensualidad exquisita.
Aciaga suerte la de estos grupos sin
cabezas pensantes. sin proyecto ni
apuesta a realizar . Cifran su fuerza en
el desconocimiento de las tradiciones
de continuidad y/o ruptura en las que
pretenden insertar su voz. El resultado
no es otro que el corte superficial. el
desaprovechamiento de oportunidades
válidas, la reincidencia en fórmulas vi­
ciadas.

No sólo a través de su poética sino
también de su crítica." Andrés Sánchez
Robayna ha dado pruebas fehacientes
de lo contrario al involucionismo. Su
proyecto supone . hoy por hoy. una
apuesta radical . arriesgada y coherente
como pocas . capaz de comunicar la
poesía en castellano con el texto del
mundo de las otras voces. de los otros
ámbitos. Su poesía se ha colocado en
esa zona heredera del Un coup de dés
mallarmeano y desde ahí ha sabido
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rescatar a quienes en nuestro idioma.
desde Góngora a Octavio Paz. desde
Guillén al último Jiménez. ha operado
una práctica textual afín. Si atendemos
a las escasascitas que aparecen en Cli­
ma y Tinta, observaremos cómo se
convierten en señalamientos pertinen­
tes. en indicadores de rutas. En el pri­
mero será t'oeuvre écrite sur le papier
du cíel (Mallarmé). colocado precisa­
mente al término de la primera parte
de las dos de que consta el libro: "Es­
cena" y "Climas del mediodía" . En Tin­
ta: en el papel diáfano del cielo (Gón­
gora). precisamente al término de la
primera parte de las dos de que consta
el libro : "Lectura" y "Tinta " . Si aGóngo­
ra cabría alinearlo en el eje Mallarmé
- práctica textual-. el no citado Leza­
ma Lima se erige como el otro polo. el
de la práctica de la insularidad. de su
teleología . De principio a fin. una prác­
tica y otra se yuxtaponen. se identifi­
can. se responden entre sí. Haroldo de
Campos. en el preliminar a Tinta. lo ha
visto de la siguiente manera: "Andrés
Sánchez Robayna prosiguiendo (persi­
guiéndose) en negro sobre blanco en el
cielo diáfano de la página. en una con­
junción venturosa (desafiante): Gón­
gora y Mallarmé . Sextante y astrola­
bio".

Una posible ruta de lectura. que de­
sandase el proceso de la conjunción.
nos emplazaría. en primer lugar. en la
"canariedad", un factor todavía infra­
lingüístico. si bien se utiliza con unos
fines que trataremos de dilucidar . Un
repaso al repertorio léxico del universo
poético de Andrés Sánchez Robayna
parece confirmarnos aquel rasgo dis­
tintivo. Así. en Clima. nos encontramos
con expresiones como "pardelas" (ga­
viotas pequeñas que rondan por los
acantilados insulares). "taqinastes"
(hierbas y arbustos de la familia de los
echium). Topónimos aborígenes como
"Argaga", "Teguerguenche". Recu­
rrencias históricas:

En la hora más honda
agitan ramos sobre el mar
muchachas que f!se mar desnudó

(Lectura insular)

Una clara recreación del rito de los pri­
mitivos habitantes de la isla de Gran
Canaria (Tarnaran, en la lengua indíge­
na). que invocaban la feracidad para
sus tierras batiendo con palmas el mar.
rito transmutado en la actualidad como
Fiesta de la Rama. que se celebra a co­
mienzos de agosto .



Agotando estos rasgos de canarie­
dad más palpables -pues dejo de lado
una atmósfera del mismo signo difícil ­
mente transferible a este repaso- ,
hallamos en Tinta , por lo que respecta
al repertorio botánico. "cardón" y "tu­
nera" (de la familia euphorbiaceae,
muchas de cuyas variedades son espe­
cíficas de las Islas Canarias). Topóni­
mos como "Fasrua" y, ya, sencillas re­
misiones al paisaje característico insu­
lar: " nísperos y estramon io cernícalos
cernidos sobre el cráter", " en el silen­
cio del sueño de su atlántico gráfi ­
co... . .

Se observa. con todo . que las remi­
siones tácitas a Canarias disminuyen
en Tinta, su últ imo libro . No podría ser
de otro modo en una obra evolutiva, de
depuración. en la que la misma cana­

. riedad es sólo material a transformar.
Así. mi insistencia en el rasgo de la
"canariedad" sólo se concibe y justifica
bajo una perspectiva de progresión.
esto es. de exponer lo que yo considero
riguroso proceso de transmutación: un
punto .de partida desde un entorno físi­
co definido e inevitable que dará lugar
a la "insularidad", que a su vez tras­
ciende la insularidad física para conver­
tirse en insularidad del texto, que lleva.
finalmente . a una sintaxis. Felizmente.
pues. "insularidad" o "canar iedad" no
es .aquí. ni pretende ser, poesía des-

. criptiva o ese otro t ipo de poesía tan en
bóga en nuestros días en busca de
marcos histór icos. geográficos. en una
palabra, señas de ident idad nacional.
Como el propio 'Andrés Sánchez Ro­
bayna ha añrrnado," "el poema es. en
mi trabajo, un espacio de lenguaje ha­
cia el metalenguaje. espacio en que
tiene lugar el diálogo entre la imagina­
ción fonológica y la indagación metafí ­
sica" ,·

Encuentro del azar con la geometría,
voluntad total izadora. progresión ... La
poesía de Andrés Sánchez Robayna se
nos presenta con nitidez asombrosa en
lo que se refiere a ese rasgo progresi­
vo. Añ·adiría. como constituyentes de
su proyecto poético -porque la poesía
de Andrés Sánchez Robayna. y ello es
una de sus singularidades. es una poe­
sía dominada por un proyecto, por una
apu8sta- . los rasgos de encadena­
miento y de reversibilidad.

Tinta no podría entenderse sin Cli­
ma. Como sucede en la poesía de To­
más Segovia. por ejemplo. donde un
poema remite o "se repite" en otro li­
bro. Tinta aparece como la cristaliza-

ción de una serie de proposrciones
emitidas en Clima. Se me antojan ilus­
trativos. en este sentido. los textos titu­
lados "El sentido del poema ha de ser
destruido" y "El poema tendrá la forma
de un grupo de rocas" . En Tinta , la roca
será asociada sucesivas veces con
" t inta". " mancha de tinta ", "noche" ; y
la noche será "tinta" . " luz extinta ".
"cuaderno de rocas " , pero también
" noche escrita y desleída sobre el blan­
co", "cuerpo escrito" , " noche de volca­
das vocales " . Por ot ra parte. si Clima
surge bajo la' advocación de Mallarmé
-como antes señalamos- . Tinta lo
hará bajo la advocación de GÓngora. Y
al agua como texto del libro primero le
corresponderá el cielo como texto del
segundo . Conjunción inevitable, en Tin­
ta : "el mar constelado".

En otro luqar" ya me he referido al
carácter " reversible" de la escritura
poética de Andrés Sánchez Robayna.
Me limitaré. ahora. a señalar que la tal
reversibilidad afecta no solamente a
unidades temáticas dentro de un mis­
mo libro -en Tinta . por ejemplo, la pri­
mera unidad, " Lectura" , remite a la se­
gunda . "Tinta". y viceversa, siendo la
primera una lectura y la segunda una
escritura, devolviéndose la una a la
otra- , sino también a las palabras y
aun a los fonemas. Esas palabras que
van "so ltándose" en la cuarta y última
sección de Clima sobre el "acantilado
blanco" de la página, en Tinta se aco­
pian , se condensan, para que en el cho­
que silábico se inaugure un sentido nue­
vo. inesperado. No resulta arbitrario,
pues, que Andrés Sánchez Robayna se
refiera -como antes citábamos- a
una indagación fonológica. más que
evidente en el libro que tiene en prepa­
ración," indisolublemente unida a la
metafísica. entendida ésta. citando a
Max Bense, como un problema de len­
guaje, Entendiendo que el conocimien­
to está conten ido en la imaginación
(una propuesta . por cierto, einsteinia­
na). la experimentación que sufren las
palabras. y que de modo más acusado
se hace patente en Tinta, subraya el
carácter revelador de la poética de An­
drés Sánchez Robayna. "Lupuloleaje" ,
" olatinea" . " olaluz" . "Luzgar" " luzai­
re" . . .: tantos y tantos otros ejemplos a
localizar en este paisaje de la imagina­
ción que es la escritura. cuyo conoci­
miento se desprende por sí solo cuan­
do las palabras y las líneas se abren
como frutos maduros .

Sílabas-islas. Lugar común el seña-
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lamiento de que a la poesía se la con­
testa -se la lee y se la reescribe- con
la poesía . No ha estado en mi intención
construir un catálogo de inventarios lé­
xicos . ni el de las influencias que más
bien debieran denominarse diálogos
(con las estét icas del fragmento del
Sefer is de los Tres poemas escondidos.
de Wallace Stevens (de quien ha sido
traductor). de Giuseppe Unqaretti." He
realizado . más bien. un merodeo por
esta escritura poét ica que como el mar
va y viene. pero progresa. borrándosey
resurg iendo . Me resta. sin embargo.
una indicación más.

Me he referido. someramente, a rea­
lidades como noche, tinta, roca; sus
derivaciones son. de facto. intermina­
bles. hechas de fugas sin sin. de anu­
daciones nucleares. de desnudamien­
tos del aire que transparentan el vacío.
y he aludido a mar y a cielo. Poesía de
los elementos (sintácticos). en ella es
ese mar el que sigue de protagonista
supremo. pero un mar que. como en el
verso más arriba citado. es "atlántico
gráfico " . Porque si hablamos de una
sintaxis de la insularidad. ¿qué otra
cosa es el mar sino texto y líneas sus
olas? He aquí el " libro del mundo" ,
motivo central de Tinta.

"Mar del papel" . " papel del mar" , el
poeta : lector primero del texto del
agua; el poeta : isla-palabra inventada
por la escritura del agua. Atendamos a
la visual ización de sus embates contra
los acant ilados-páginas de Clima ;
atendamos. entre las rocas de Tinta. a
sus sonidos . radicalizaciones del signo
que proyecta la poesía de Andrés Sán­

chez Robayna.

José Carlos Cataño

Notas

1. Clima (1972-1976). Ediciones del Mall. Bar­
celona. 19 7B. Tinta (197B-19791. Ediciones del
Mall . Barcelona. 19BI .

2. Aunque ajena al conte xto español. no pue­
do dejar de citar la acogida que Clima obtuvo en
Ramón Xirau. en Vuelta. 31. México. 1979. En
España se han ocupado de la poesía de Andrés
Sánchez Robayna los críticos Joaquín Marco
(Destino. 2964. Barcelona. 1979) y Jorge Rodrí­
guez Padrón (Insula. 392-393 y 421 . Madrid .
1979 y 19B1 respectivamente ). También los no­
velistas Jul ián Ríos y Severo Sarduy.

3. Una notable radiografía crítica de la situa­
ción fue elaborada por Andrés Sanchez Robeyna
para el No. 170 de Magazin littéra ire. París.
19B1. bajo el título Tradition et modernité.

4: Término acuñado por José María Castellet
en su anto logía Nueve novísimos poetas espa ­
ñoles. Barral . Barcelona. 1970.

5. Colaborador durante varios años de las
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M ás sobre Julián
Carrillo

. DE

MUSICÁ

Heuss, presidente de Alemania Occi­
dental . El año de 1958 fue rico en ex­
oenencras para Carrillo : sus pianos mi­
crotonales son exhib idos en Bruselas.
en la Exposición Mundial. Otro docu­
mento atest igua el premio obtenido en
esa Exposición. y más allá. una foto­
grafía de la reina Isabel de Bélgica. de­
dicada a Carrillo de su puño y letra. ha­
ciendo mención de las obrasdel compo­
sitor escuchadas en un concierto en
Bruselas. Estos son tan sólo algunos de
los documentos que señalan la larga
carrera de Carrillo . y como podrá ob­
servarse en esta aleatoria ' selección
casi todos se refieren a paísesajenos a
la pat ria del músico . en donde su obra '
aún no es plenamente reconocida. En­
tre las posibles explicac iones de este
estado de cosas. Dolores Carrillo se re­
fiere a una cuestión que tiene que ver
más con la polít ica que con la música:
un caso de animadvers ión personal de
Carlos Chávez en contra de Julián Ca­
rrillo.

" Mi padre nunca tuvo un enfrenta­
miento o una pelea con Carlos Chávez.
pero Chávez siempre lo atacó. y mi pa­
dre pensaba que se debía a esto: Chá­
vez fue autodidacta . en composición.
en dirección de orquesta. en todo. Es­
cribió una obra. llamada Sinfonía, y se
la presentó a José Vasconcelos, mani­
festándole su deseo de dirigirla él mis­
mo. Entonces Vasconcelos llamó a mi
padre y le dijo: 'Maestro Carrillo, déle
usted la orquesta a este joven, para
que dirija su obra.' Me contaba mi pa­
dre entonces que pasaban tres o cuatro
ensayos. y Chávez no daba pie con bo­
la, y mi padre se enojaba porque la or­
questa estaba perdiendo un tiempo
que debía usarpara preparar la Noven.
sinfonía de Beethoven. y le dijo a Chá­
vez: ·Mi re. joven. primero vaya usted a
estudiar. y luego venga a dirigir: Y si
bien mi padre le dijo esto desde un
punto de vista estrictamente técnico,
Chávez nunca se lo perdonó. V así
cuando Chávez llegó al poder se ignoró
la música de mi padre. ¿Cuántas veces
hay una conferencia sobre música me­
xicana en la que hablan de todos, me­
nos de él7 Y los modos de negar la rnú­
sica de mi padre han sido muchos. Por
lo pronto. Chávez nunca tocó una obra
suya con la Orquesta Sinfónica de Mé·
xico. y desde entonces. eso ha sido una
constante. Excepcionalmente. Herrera
de la Fuente. o Sergio Cárdenas. han
tocado la música de Julién Carrillo .
pero no sé de una razón real para que
se ignore la música de mi padre: '

Carrillo. hija del compositor. para man i­
festar su inconformidad con el conteni­
do y el tono de aquel texto. y con la
or ientación de las preguntas plantea­
das al final. El resultado de ese contac­
to fue una vis ita a la casa que hoy habi­
ta Dolores Carrillo. que está llena de
la presencia de su padre y de la mús ica
que compuso. y una entrevista cuyos
resultados quizá sirvan para esclarecer
algunas de las dudas dejadas por aque­
lla crónica.

Sobre las paredes de la casa se ex­
hiben con orgullo diversos documentos
sobre la vida y la obra de Carrillo
(1875- 1965), que abarcan más de me­
dio siglo de actividades muy diversas
en el campo de la música. Por ejemplo.
el diploma del Conservatorio de Leipzig
que acred ita la graduación. en 1902.
de Carrillo como violinista y director de
orquesta. De 1904 data otro diploma
obtenido por Carrillo en un concurso de
viol ín en Gante : primer lugar en el cer­
tamen. Una fotografía en blanco y ne­
gro nos muestra la placa que corona el
pórt ico de la casa donde naciera el com­
positor en Ahualulco. San Luis Po­
tosí. La placa . dedicada en 1932. con­
t iene un texto alusivo al trabajo de Ca­
rrillo . y nos informa del nombre oficial
de su pueblo natal : Ahualulco del Soni­
do 13. Otro marco guarda la Legión de
Honor concedida por el gobierno fran­
cés a Carrillo en el año de 1956. y una
fo tografía del año de 1957 nos presen­
ta al autor acompa ñado de Theodor
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páginas cult urales del sema nari o barcelonés
Destino. la actividad crí t ica de Andrés Sánchez
Robayn a se ha desarroll ado en publ icac ione s
como Diálogos (M éxico). Escandalar (U. S. A.l.
etc. con t rabajos que han gi rado en torno al pro ­
blema de la modernidad ; especi al im port ancia
reviste. en este aspec to. su ensayo Las im agina­
cion es del lenguaje. en Revista de Occiden te.
10-11. Ma dr id . 1976. Así como en la revi sta
que fundara y dirigie ra en Barcelona durante
1976 Lite rradura. y ahora en Svntexis, igual
mente dirig ida por él en Tenerife.

6. Recogido. a modo de " Poética" . en la an­
tología Las voces y los ecos. de José Luis Gracia
Ma rtín . Ediciones .Júcar. M adrid. 1980.

7. Recensión de Tinta . en Quimera. 18. Barce­
lona. 1982.

8. Tromba. adelanto de un libro en prepara­
ción. Espacio El M ar. Tenerife . 1982 .

9 . Au nque comparto la " estirpe gu ill eniana "
que el crít ico Rodríguez Padrón observa en el
ámbito ce lebra t ivo de Clima . no hago lo mis mo
cuando el ci tado auto r. refiriéndose a Tinta . ha­
bla de una "exc esiva dependencia léx ica e irna­
ginista " con respecto a la poesía de Octavio Paz.
Precisamente. la huella indudable del mexicano.
así como la de Ungarelti en Clima . deja lugar a
otros diálogos en Tint a: Jacques Rouba ud y Ha­
roldo de Campos. pongo por caso. Por lo que se
refiere a la escenografía exte rna : sería un visaje
" modern ista" . en Clima . que en Tinta abra zaría
el " color pleno" de M ark Rothko y una insi nua­
ción de Dav id Hockney. En la escenog rafía int er­
na: la d isposición gráfica heredada de Un coup
de dés sacrificaría su papel Visualizador para al­
canzar. me diante un ordenamiento silábico nue ­
vo y pecul iar. una función sono ra en el lím ite de
la des-pragmatización de l sentido : en Tinta . así
pues . m ero significant e.

En el número 30 de la Revista de la
Universidad (Oct ubre. 1983). apareció
en este mismo espac io una crónica so­
bre las expl icac iones y demostraciones
que un alumno de Jul ián Carrillo of re­
cía improvisadamente al público en el
vestíbulo del Museo Nacional de Arte.
sobre las teorías y el instr umental de
quien fuera asiduo invest igador del mi­
crotonalismo. Considerando la posic ión
actual de la mús ica de Carrillo en Méx i­
co. desconocida por el públ ico. ignora­
da por los intérpretes. aquella crónica
planteaba más dudas que soluciones. y
final izaba con una serie de preguntas
abiertas respecto al autor y su obra.
Como consecuencia de aquella reseña.
se puso en contacto conmigo Dolores
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